
Mensaje Tres 

Conocer a Cristo en la comunión de Sus Padecimientos 
 y configurándonos a Su Muerte  

Lectura Bíblica: Fil. 3:10; Col. 1:24 

I. Pablo anhelaba conocer la comunión en Sus padecimientos—Fil. 3:10: 

A. En el caso de Cristo, los sufrimientos y la muerte vinieron primero, seguidos 
por la resurrección; en el caso nuestro, el poder de Su resurrección viene 
primero, seguido por la participación de Sus sufrimientos y el ser conformados 
a Su muerte —v. 10. 

B. Primero recibimos el poder de Su resurrección, luego por este poder somos 
capacitados para participar de Sus sufrimientos y vivir una vida crucificada en 
conformidad con Su muerte. 

C. Las aflicciones de Cristo pertenecen a dos categorías: las que sufrió para lograr 
la redención; las cuales fueron cumplidas por Cristo mismo, y las que sufrió 
para producir y edificar la iglesia; las cuales necesitan ser completadas por los 
apóstoles y los creyentes—Col. 1:24: 
1. Nosotros no podemos participar en los padecimientos de Cristo por la 

redención, pero debemos tomar parte en los sufrimientos de Cristo para la 
producción y edificación del Cuerpo—cfr. Ap. 1:9; 2 Ti. 2:10; 2 Co. 1:5-6; 
4:12; 6:8-11. 

2. Cristo como el Cordero de Dios sufrió por la redención (Jn 1:29); Cristo 
como el grano de trigo padeció por la reproducción y edificación (12:24): 
a. El Señor, como el grano de trigo que cayó al suelo, perdió Su vida del 

alma por medio de la muerte para que así liberara Su vida eterna en 
resurrección para los muchos granos—10:10-11. 

b. Este solo grano no completo todos los sufrimientos que son necesarios 
para la edificación del Cuerpo; como los muchos granos, debemos 
padecer de la misma manera que este solo grano sufrió—12:24-26: 
(1) Como los muchos granos, debemos perder nuestra vida del alma por 

medio de la muerte para que podamos disfrutar la vida eterna en 
resurrección—v. 25. 

(2) Esto es seguirlo para servirle y andar con El en este camino, en el 
que perdernos la vida del alma y vivimos en Su resurrección —v. 
26. 

(3) La manera en que la iglesia llega a ser y aumentar no es por la 
gloria humana, sino más bien por la muerte en la cruz—vv. 20-24. 

II. En Filipenses 3:10 Pablo hablo de “ser conformados a Su muerte’; esta 
expresión indica que Pablo deseaba tomar la muerte de Cristo como un 
modelo en su vida: 

A. La excelencia del conocimiento de Cristo, contando todas las cosas como 
perdidas, ganar a Cristo, ser hallados en El, conocerle, conocer el poder de Su 
resurrección, y conocer la comunión de Sus sufrimientos todo esto da como 
resultado una cosa—el ser conformados a la muerte de Cristo—vv. 7-10. 



B. Ser conformados a la muerte de Cristo es la base de la experiencia de Cristo —
1:20-21a; 3:9-10. 

C. El molde de la muerte de Cristo se refiere al poner continuamente a morir Su 
vida natural humana para que El pudiera vivir por la vida de Dios—Jn 6:57a: 
1. Cuando el Señor Jesús estaba en la tierra, Él vivió una vida crucificada; al 

vivir una vida crucificada Él estaba vivo para Dios y lo vivía. 
2. Él siempre puso Su vida humana a muerte para que la vida divina que 

estaba dentro de Él pudiera fluir—10:10b-11, 17. 
3. De la misma manera que Él vivía, también Él estaba muriendo-muriendo a 

la vieja creación para poder vivir una vida en la nueva creación; este es el 
significado de ‘Su muerte” en Filipenses 3:10. 

D. La muerte de Cristo es un molde en el cual todos somos conformados en la 
misma manera que la masa es puesta en el molde de una torta y es amoldada: 
1.  Dios nos ha puesto en el molde de la muerte de Cristo, y diariamente 

Dios está moldeándonos para que seamos conformados a esta muerte—Ro. 
6:3-4. 

2. Nuestra vida debe ser conformada a tal molde—muriendo a nuestra vida 
humana para poder vivir la vida divina— Ga. 2:20; 2 Co. 4:10-11. 

3. Si ponemos a muerte nuestra vida natural, tendremos la conciencia que 
tenemos otra vida, la vida divina, dentro de nosotros, esta vida será 
liberada, y entonces en nuestra experiencia seremos conformados a la 
muerte de Cristo—Jn 10:10b; 1 Jn 5:11-12. 

4. En este molde de la muerte de Cristo el hombre natural es aniquilado, el 
viejo hombre es crucificado, y el yo es anulado—2 Co. 4:16; Ro. 6:6; Mt. 
16:24. 

5. Si permitimos que nuestras circunstancias nos presionen a este molde, 
nuestro vivir diario será moldeado a la forma de la muerte de Cristo—Ro. 
8:28-29. 

6. Somos conformados al molde de la muerte de Cristo por el poder de la 
resurrección de Cristo—Fil. 3:10; Jn 11:25; Ef. 1:19-20; Cnt. 2:8-13. 

E. Mientras somos conformados a la muerte de Cristo, experimentamos todo lo 
que Su muerte ha logrado: 
1. Al ser conformados a Su muerte, nosotros experimentamos Cristo en Su 

muerte para la liberación, impartición y multiplicación de vida—Jn 12:24-
26; 2 Co. 4:12. 

2. La única manera de glorificar a Dios es siendo conformados a la muerte de 
Cristo; mientras más somos conformados a la muerte de Cristo, más 
glorificamos al Padre—Jn 12:28; 13:31. 

3. Cuando morimos la muerte de Cristo y somos conformados a Su muerte, 
seremos como un imán que atrae a otros a Cristo—12:32. 

4. Mientras más morimos con Cristo, mucho más salvamos nuestra alma—v. 
25. 

5. Si estamos dispuestos a ser conformados a la muerte de Cristo, podremos 
vencer al mundo y derrotar a Satanás—v. 31; He. 2:14. 


